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En estos días se ha levantado un 
monumento en la Plaza de Colón, a 
Blas de Lezo, el héroe del Caribe, el 
medio hombre como se le conoce en el 
argot histórico. Sin embargo, hay que 
reconocer la importancia de su gesta, 
de su valor, del honor y valentía que 
supo imprimir a sus soldados. Rodeado 
de una escuadra veinte veces superior 
en barcos, hombres y cañones defendió 
una ciudad del ataque del inglés 
Vernon. Pero lo que es justo señalar 
es que no sólo fue la defensa de una 
plaza, fue la protección y la custodia 
de unos valores perdidos actualmente. 
Su arrojo significó que todo el imperio 
español permaneciera incólume a la 
conquista de los ingleses. Si Vernon 
hubiera entrado en Cartagena de 
Indias tendría el paso expedito para 
otros países de la colonia como Perú, 
todo Colombia y de allí al resto de 
Sudamérica. Hoy día, sin duda, se 
hablaría inglés en estos países. Hoy 
día la religión no sería la católica 
y el espíritu no sería el español. El 
mundo no sería igual si Vernon en su 
orgullo conquistador, mandó acuñar 
monedas con la esfinge de Blas de Lezo 
arrodillado ante él, hubiera entrado 
en la ciudad. Un asalto que fue 
contrarrestado por las cualidades de 
Blas de Lezo. La valentía, el arrojo, el 
honor, el tesón y la inteligencia militar 
que puso a disposición de su país: 
España. Esta semilla sirvió para que los 
años siguientes reinara un espíritu de 
valores en el estamento militar.

Corría el año 1741 cuando los 
habitantes de Cartagena se levantaron 
y vieron el horizonte cubierto de 
velas, 186 naves con 25000 hombres, 
frente a 6 barcos y 3000 soldados. Con 
los valores señalados, Blas de Lezo, 
pudo defender una plaza que no sólo 
era, en sí misma, una simple ciudad 
sino el bastión inexpugnable de todo 
un imperio, una lengua, una religión 
y unos valores. Su osadía, arresto, 
intrepidez, entereza e inteligencia al 
servicio de una patria, de una bandera, 
de un honor.

 Hoy día, cuando ciertos españoles 
que nunca hicieron nada en su vida, 
critican estos símbolos, se me revuelven 
las tripas. Un militar, que con su 
gesta cambió el rumbo de la historia, 

así con todas las palabras, frente a 
corruptos, delincuentes de cuello 
blanco, salteadores, comisionistas de 
lo público y críticos con los valores, la 
unión y la bandera de la España que nos 
representa a todos. Esta es la terrible 
paradoja de la vida. Mientras que 
algunos con su tarjeta, sus comisiones 
y sus engaños, gastan el dinero en 
prostíbulos, restaurantes y tiendas de 
lujo el dinero de los demás que estamos 
asaetados de impuestos, hace tres siglos 
un militar pobre, envidiado y olvidado, 
defendía los valores que han permitido 
que todos estos ladrones puedan servirse 
de la España a la que sirvió este ilustre 
personaje. Hoy día estos tipos pasean 
con sus coches y su lujo por las calles de 
nuestras ciudades y la historia aún ignora 
donde descansa el cuerpo de nuestro 
insigne salvador Blas de Lezo.

El sábado, 14 de noviembre del año 
2014, España hizo justicia. Siempre 
se ha dicho que la justicia es lenta. 
En este país especialmente y en este 
caso más que nunca, pero al menos 
ha llegado un punto en el que, por 
fin, se ha levantado el monumento 
justo que le corresponde. Junto a 
Cristóbal Colón, otro gran marino 
que trajo honra y valor a este país, 
que hoy día pasa por una crisis moral, 
personal e institucional como nunca 
ha presentado a lo largo de la historia. 
Nuestra revista, El Dentista del siglo 
XXI, se ha hecho eco varias veces de 
la historia de este insigne marino del 
puerto de Pasajes. Hoy al fin, llega 
la justicia de su valor y sacrificio al 
ilustre militar que con un brazo, un 
ojo y una pierna supo defender no 
sólo una ciudad sino todo un imperio, 
unos valores y unas páginas llenas 
de sacrificio. Este testimonio del 
monumento recién inaugurado hacen 
justicia a quién murió en la indigencia 
y abandono en una ciudad lejos de su 
patria a la que tanto amó y quiso. La 
envidia del virrey de Cartagena hace 
que hoy, casi trescientos años después, 
no sepamos donde reposan sus huesos.
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